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EL LENGUAJE DE LOS �R�.�C�~� 
El lenguaje de Los Rosacruces, es lenguaje de Verdad, de Belleza 
y de Bien. La Verdad se hace ostensible, como el sumun del cono­
cimiento que la filosofía de las edades,ha dado a los estudiantes de 
esta sublime tradición que estudia la Naturaleza, Dios y el Hombre. 

La Naturaleza en su magnitud no es alcanzable por la inteligencia 
del hombre, sino solamente al través de la Ley de Analogías, que 
es la llave del verdadero conocimiento de la Verdad; a ésto se unen 
las cualidades suprasensibles que los Egos de esa Escuela maravillo­
sa han desarrollado, para hacer más amplia y generosa la observa­
ción del conocimiento de las Leyes Naturales,que rigen el destino 
y evolución del hombre. 

La filosofía de Los Rosacruces no es analítica, sino deductiva y 
analógica, y a ello se une la ·capacidad de penetración que· los es­

.. tudiantes ae' lá 'Ciencia ' Rosacruz van aesarróllando .. si son activos 
en su trabajo interior; a esa cadena maravillosa.del pasado, se unen 
los que en esta etapa de la evolución, han exteriorizado algo de su 
divino saber, tales como Max Heindel, Franz Hartmann, Krum 
Heller, R. Swinburne Clymer y otros que el estudiante ei:icontrará 
en su camino. 

• j 
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Los que se imaginan que la sabiduría de Los Rosacruces es algo 
que está al alcance de la mentalidad· de los perezosos, qp.f;:) creen ;...i 

que cualquier )dea no bien fundamentada debe �c�o�n�s�i�d�e�r�a�r�~�e� como 
sabiduría porque es de ellos, que como Egos muy humanizados Y 
poco ennoblecidos suponen que la vanidad es saber, están equivo­
cados; la sabiduría verdadera nace en el corazón de aquellos que 
saben amar la vida para comprenderla y sus principios y leyes para 
involucrarlos en la sagrada tradición. 

• , • , 1 'H 

La belleza del .lenguaje Rosacruzt está en la armonía, que surge, de. 
' 1a comprensión y del amor a la Vida y sus Leyes; el sentidb de la 
belleza 'es el sentido que �c�a�r�a�c�t�e�r�i�z�~� el estado moral de �a�q�u�,�e�l�l�~�s� 
que saben amar para comprender, y comprender para saber y servir. 

La Belleza es el sentido de la armonía en los modos de la naturale­
za, de proporción en el objetivar geométrico y de esplendor en_ la 
profundid¡¡.d de las cosas, cuando ellas se apoyan en verdades m­
trínsecas y no en caprichos momentáneos. 

El Bien nace en el corazón del pombre, cuando ti.a comprenqido 
que hay una L'ey inmutable e invariable en sus' resultados que es 
denominada por los Rosacruces ' 1Ley de Causalidad" pués, los 
�e�~�e�c�t�o�s� siguen �~� las causas como la sombra a1 cuerpo, como la rue­
da al pie del caballo que conduce el carro ; este es el fundamento 
del movimjento eter,no, que como Ley de la Vida es impulso cons­
tante, es evolución �e�,�o�n�s�c�i�e�q�t�r�~� �p�r�9�c�e�s�o �1 �i�z�:�d �e�f�i �n�~�d�o �1 �q�u�e� cada, �q�u�i �e�~� 
debe conocer, J.D.ara �~�a�b�e�r�s�e� �p �o�~ �t�a�r� �~ �p �, �l�a �, �e�x�i�s�t�e �n�c�i�a�. �.� . 

. . w t t 

·Si U$tl'!d lector amigo, es Al,ma �g�e�n�e�~�o�s�a�,� �a�~�a�n�t�e� del saber Y. �~�e�s�e�o�­
sa de caminar conscientemente por �l�o�~� caminos de la �e�v�o�l�u�c�~�o�n�,� es­
tudie la sabiduría de Los Rosacruces para su bien propio, el de su 
familia y el de la humanidad, �q�~�e� es nuestra hermandad en tiémpo 
y espacio. Los autores antes mencionados1 los hallará usted hoy 
�p �;�á�;�c �t�.�i�c �a�~�e �n�t �e� en cualqui_er li?rer(ai y tomar' uno de aquellos libros, 
f;:)S GOger �~�n� tesoro de sab1quna y �e �~ �~�l�e�n�g�o�r�.� 

1 
, i 

'Los RQsacruces c¿tpo �o�r�g�a�~�i�s�h�¡�i�o �?� �~�'�o� son r,eligion , ni políti ca; estos 
dos aspectos quedan en completa lil;>ertad en la consciencia del es­
tudiante., 
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Los Rosactuces no son una secta, sino un sentido de la Vida, don­
de la libertad moral, es la bandera de su idealismo trascendente. 

Sí queréis hallar los caminos de la verdad suprema, debéis hacer el 
sacrificio de muchas cosas adjetivas de vuestra existencia, exaltar 
prodigiosamente el mundo inten·or v nunca alejar de vuestros ojos 
la misteriosa conexión que hay entre la naturaleza v vuestro huma-
no ser. 11 

LOPEZ DE MESA 

DEBEMOS �S�E�R�A�U�T�O�C�O�N�S�C�I�E�N�T�~ �o� . ' ' ( 

Debemos ser autoconscientes de que los 4 Verbos más importantes 
para-la autosuperación, ennoblecimiento y eficiencia del_ hom?re 
en la vida, consigo mismo y con sus hermanos en la humanidad, son: 
SER - SENTIR - SABER y SERVIR. 

El sentido de Ser es la autoconsciencia de su propia realidad; 
Sent ir, es el factor determinante, para que su consciencia puE)da 
captar la realidad y maraVi tla de los estados diversos de la natt.irale-
7.a; 

Saber, es el resultado autoconsciente de un correcto sentir, siendo 
el Saber el camino de la comprensión de la Vida y sus misterios; 
Servir es el camino para comulgar con la Vida en todos sus modos 
y hacernos conscientes de que todos somos en esencia vida, pero 
diversos por nuestro estado de evolución; al Nazaren9 le pregunta­
ron quiéh era el más grande y él con su inmensa sabiduría contés­
tó: " El más grande es el que más �s �i�r �v �~ �"�' �.� Servirnos de los demás pa­
ra nuestros propios fin es, sacrifi cando su �l�i�b�~�t�t�a�d�,� su dignidad. y 
su grandeza, es Pl camino que contraría el ritmo de la vida y. de la 
evolución,' y nn hay que olvidar que el que hace mal a otros, se Jo 
hace de lwcho a sí mismo , porque los efectos siguen a las c'ausas 
como la sorñbí-a al cuerpo; no olvid emos por lo tanto ·que la stlpera-

/ .... 
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c10n del hombre depende-de la actuación categórica que haga de 
estos cuatro maravillosos Verbos, y que el Verbo es la Vida en 
acción, porque como muy bien nos enseña el �p�r�e�d�i�l�e�~�t�o� �d�~�s�c�í�p�u�l�o� 
de Jesús, el apóstol Juan "El Verbo es la Vida y en el esta la Luz 
de los Hombres". 

La humanidad en los momentos actuales está transitando general­
mente el camino equivocado al tratar de sacrificar a los demás, pa­
ra alimentar la vanidad y la inconsciencia,que son los factores que 
degradan al mundo. 
La degradación del mundo depende del hombre insano, y la gran­
deza y plenitud, dependen de aquellos hombres que saben Ser, 
Sentir, Saber y Servir. 

Todos estos Verbos convertidos en acción, salvarán la humanidad, 
orientándola sobre nuevos rumbos de espiritualidad y de grandeza. 
El mundo occidental suele autocatalogarse de cristiano, pero eso 
son palabras y no hechos; mientras las palabras no se conviertan en 
realidades ideales, no hacen más que perturbar la armonía del 
mundo. 
El camino de la evolución consciente, que es el que debemos to­
mar, está fundamentado en el uso y actividad de nuestro sentido 
de Ser, de Sentir, de Saber y de Servir. 

Los Rosacruces a través de las edaaes vienen enseñando estas ver­
dades trascendentales, para que la humanidad se haga noble, co­
rrecta y tenga el sentido de la Unidad de la Vida, en los múltiples 
modos de sus divinas manifestaciones. 

RAGHOZINI 

La verdadera sabidurfa está en sentir y comprender lo subjetivo de 
la naturaleza, en la objetivación de la misma, porque el aliento de 
la Vida Universa/, es el Espíritu modelando la materia para su acti­
va manifestación. 

RAGHOZINI 
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EL EXTASIS ES EL GOCE DE SER CAUTIVO EN EL CIRCULO 
DE UNA EMOCION TAN PURA, QUE ASPIRA A SER ETERNA. 
¡NINGUN GOCE Y NINGUN TERROR COMPARABLE A ESTE 
DE SENTIR EL ALMA DESPRENDIDA! 

Por Ramón Del Valle lnclán 

¡Qué -mezquino, qué torpe, qué difícil balbuceo el nuestro para 
expresar este deleite de lo inefable que reposa en todas las cosas 
con la gracia de un niño dormido! ¿Con cuáles palabras decir la 
felicidad de la hoja verde y del pájaro que vuela? Hay algo que 
será eternamente hermético e imposible para las palabras. ¡Cuán­
tas veces al encontrarme bajo las sombras de un camino al viña­
dor, al mendigo petegrinante, al pastor infantil que vivé en el mon­
te guardando ovejas y contando estrellas, me dijeron sus almas con 
los labios mudos, cosas más profundas que las sentencias de los in­
folios ¡ Ningún grito de la boca, ningún signo de la mano puede ci­
frar ese sentido remoto del cual apenas nos damos cuenta nosotros 
mismos, y que, sin embargo, nos penetra con un sentimiento reli­
giqso. Nuestro ser parece que se prolonga, que se difunde con la 
mirada, y que se suma en la sombra grave del árbol, en el canto del 
ruiseñor, en la fragancia del heno. Esta consciencia casi divina nos 
estremece como un aroma, como un céfiro, como un sueño, como 
un ahelo religioso. 

Recuerdo un caso de mi vida: Era en el mes de diciembre, ya cerca 
de la Navidad. Yo volvía de un ferial con mi criado, y antes de 
montar para ponerme al camino, había fumado bajo unas sombras 
gratas mi pipa de cáñamo índico. Hacíamos el retorno con las mon­
turas muy cansadas. Pasaba de la media tarde, y aún no habíamos 
atravesado los Pinares del Rey. Nos quedaban tres leguas largas de 
andadura, y para atajar llevábamos los caballos por un desfiladero 
de ovejas. Mirando hacia abajo se descubrían tierras labradas con 
una geometría ingenua, y prados cristalinos entre mimbrales. El 
campo tenía una gracia inocente bajo la lluvia. Los senderos de 
color barcino ondulaban cortando el verde de los herberos y la 
geometría de las siembras. Cuando el sol rasgaba la boira, el cam-' 
po se entonaba de oro con la emoción de una antigua pintura; y 
sobre la gracia inocente de los prados, y en el tablero de las siem­
bras, los senderos parecían las flámulas donde escribían las leyen­
das de sus cuadros, los viejos maestros de aquel tiempo en que las 
sombras de los santos peregrinaban por los senderos de Italia. Ata-
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j ábamos la tierra de Salnés, donde en otro tiempo estuvo la casa de 
mis abuelos, Y donde yo crecí desde zagal a mozo endrino. Sinem­
bargo, aquell?s parajes monteses no los había traspuesto jamás. 
�~�a�m�o�s� tan cuneros, que los valles se aparecían lejanos, miniados, 
mtenso.s, con el �t�~�a�?�s�l�u�c�i�d�o� de los esmaltes. Eran rezagos de gracia, 
Y los OJOS se santificaban en ellos. Pero nada me llenó de gozo co­
mo el ondular de los �c�~�i�n�o�s� a través de los herbales y las tierras 
labradas. Yo los reconocia de pronto con una sacudida. Reconocía 
las encrucijadas abiertas en medio del �c�~�m�p�o�,� los vados de los arro­
Y?S•, las sombr.as de los cercados. Aquel aprendizaje de las veredas 
diluido por mis pasos en tantos años, se me revelaba en una cifra, 
consumado en el regazo de los valles, cristalino por el sol, intenso 
I?ºr �l�~� altura, sagrado como un número pitagórico. Fui feliz bajo el 
extas1s de. la suma, y al �~�i�s�m�o� t iempo me tomó un gran temblor 
comprendiendo que terua el alma desligada. Era otra vida la que 
me decía su anunció en aquel dulce desmayo del corazón y aquel 

�. �t�~�r�r�o�r� de la carne. Con una alegría coordinada y profunda, me sen­
ti �e �n�~�a�z�a�d�o� con la sombra del árbol, con el vuelo del pájaro, con 
�l�~� pena del monte. La Tierra de Salmés estaba toda en mi conscien­
cia por la �g�r�~�c�i�a� de la visión gozosa y teologal. Quedé cautivo, se­
llados los OJOS. por el sello de aquel valle hondísimo, quieto y 
verde, �~�o�n� �l�l�o�~�1�z�~�a� Y sol, que, resumía en una comprensión cíclica 
todo m1 conoc1m1ento cronologico de la tierra de Salnés. 

EGO Y ALMA 

He ahí dos palabras que los estudiantes de la sabiduría tradicional 
de Los Rosacruces, deben objetivar en' su inteligencia: · 

�E�~�O� es el centro de Consciencia que se ha venido realizando a tra­
�v�e�~� del �~�r�o�c�e�s�o� evolutivo; y el ALMA es el sentido unitario de la 
�e�x�1�s�~�e�n�c�1�a �,� la que como esencia, es el poder motor de toda la exis­
tencia. 

El Alma es sin origen, porque es el origen de todo existir. 
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El Ego es consciencia, que es el Alma tratando de conocerse así 
misma. 

Así que el Ego es un vórtice álmico trabajando por conscientizar 
la función de la Vida Universal o ANIMA MUNDI. 

Todos los grandes escritores, como Ramón del Valle Inclán, Lóp¡:;z 
de Mesa, Emerson, R.W. Trine, como otros tantos idealistas sabios, 
hacen referencia al Anima Mundi, como la esencia única de todo 
cuanto es, ha sido y será. 

Hay hombres de una profundidad increíble, tales como Eliphas 
Levi, que solamente hacen referencia en su filosofía a los movi­
mientos del Alma del Mundo, con tal sutileza, con tal profundi­
dad, que nos dejan absortos al recorrer las páginas de sus precio-
sas obras. ' 

Los Rosacruces han existido ostensiblemente en la historia de la 
humanidad desde el período Atlante, habiendo penetrado con su 
divino saber al período Ario y son ellos como la quinta esencia de 
verdadera sabiduría, en lo humano y en el saber divino del conoci­
miento subjetivo o sensorial del Alma del Mundo. 

Invitamos a los estudiantes de esta sabiduría a estudiar los mento­
res que hemos mencionado; diciendo eso sí, que Ramón del Valle 
Inclán solamente dejó un libro semidivino y semihumano, para en­
señarnos a transitar por el sendero del espir itual conocimiento, en 
su obra LA LAMPAR A MARAV I LLOSA. 

ESPACIO -TIEMPO - ALMA 

El espacio, es tiempo en movimiento. 
El tiempo, es espacio en extensión y el Alma del Mundo, 
que es su esencia, es espacio y tiempo en la eternidad. 

RAGHOZIN I 

Esta Revista se publica con colaboraciones voluntarias y se distribuye gra­
tuitamente. 
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LIBROS 

Libros, urnas de ideas; 
Libros, arcas de ensueño· 
L ibros flor de la vida · ' 
Consciente,· cofres m/sticos, 
que custodiás el pensamiento humano · 
nidos trémulos de alas poderosas, ' 
audaces e invisibles; 
atmósferas del alma; 
intimidad celeste y escondida 
de los altos esp/ritus. 

Libros, hojas del árbol de la ciencia· 
Libros, espigas de oro ' 
que fecundara el Verbo desde el caos· 
�L�i�b�r�~�s� en que �y�~� empieza desde el �t�i�~�m�p�o� 
el m ilagro de la mmortalidad· 
�L �~�r�o�s� ' 

_que estáis, como los bosques, 
poblados de gorjeos, de perfumes, 
rumor �~�~� frondas y correr de agua; 
que esta1s llenos, del saber 
de s/mbolos, de dioses y �d�~� arcanos. 

Libros, depositarios de la herencia 
misma del universo; 
antorchas en que arden 
las ideas eternas e inexhaustas· 
cajas sonoras donde custodiados 
están todos los ritmos, 
que en la infancia del mundo 
las musas revelaron a los hombres. 

Libros, que sóis el camino 
que el anhelo necesita 
para llegar a la Verdad sin mancha. 
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Libros, iayl, sin los cuales 
no podemos vivir: sed siemp re, siempre, 
los lntimos amigos de mis dfas ..... I 

9 

AMA DONERVO 

PRE - EXISTENCIA 
H.P. Blavatski 

La pre-exist.encia, equivale a reencarnación en el pasado. 

Esta. palabra y su sentido, son mirados con burla o desdén, por 
aquell os que no se quieren tomar el tiempo necesario, para pen­
sar y analizar las vidas humanas, las cuales en esencia son aiieren­
tes, por lo que cada quien trae del pasado. Esta convicción es muy 
antigua y universalmente admitida por los �g�r�a�n�d�e�~� .1.uosofos y maes­
tros de la humanidad, como Jesús, Budha, Pitágoras, Platón, etc. 

La biblia hace más de una vez alusiones a ell a, como cuando Juan 
Bautistl:l "" con.siderado como la reencarnación de Elías, y los dis­
cípulos de Jesús, al preguntar si el hombre ciego, había nacido así 
a causa de sus pecados, lo que equivale a decir que habría pecado 
antes de nacer, hecho que no puede acahecer, si no hubiéra vivido 
antes, por la Ley de Reencarnación. 

Como muy acertadamente dice·Bonowich, cada quien es la obra de 
su progreso espiritual y de su disciplina al través de las reencarna­
ciones. El sibarita sensualista puede renacer como pordiosero; el 
soberbio opresor , como esclavo; la egoísta mujer,siempre a lamo-
da, como costurera. ·· 

La expurgación del mal se efectúa de modo gradual pero seguro y 
progresivo. Todas las almas tienen un vehículo sutil, imagen del 
cuerpo pasivo, el que conduce el Alma, de una mansión material a 
otra; dice Kapila. 
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Así, la pre-existencia es la que marca el destino de la existencia hu­
mana en cada encarnación; así, el que estudia y sé supera, renace 
con vocación definida hacia la sabiduría; el vago sufre el desdén 
de todos, porque no quiere actuar en pro de' su bienestar y por lo 
tanto de la sociedad humana. 

Cada quien es hijo de sus propias obras, así que, Dios es Justicia 
en la eterna Ley de Causas y Efectos; el hombre consciente de esta 
divina Ley, debe actuar siempre haciendo lo mejor posible, y supe­
rándose para ser mejor¡, sirviéndose y sirviendo a sus hermanos, en 
el camino infinito de la evolución consciente. 

La siguiente misiva del profesor LOPEZ DE MESA, es noble guía 
para las juventudes en curso, y el mejor obsequio que un padre 
puede hacer a su hijo, pues en ella el ilustre sociólogo, se propone 
orientar a un ado lescente, acerca de los problemas que debe en­
frentar en la vida , y lo hace en la forma en que t odo buen padre, 
quisiera poder hacerlo a ti empo con su hijo. 

Noviembre 25 de 1.916, Boston Mass 

Mi querido Libero: 

Me he quedado aguardando carta suya, para saber cómo va de estu­
dios y conocer as{ en qué le puede ser útil. Pero como adivino que 
usted no escribe por timidez, lo hago yo primero, para poder con­
versar sobre su porvenir, pues ya va entrando en la adolescencia y 
no quiero que sufra todas las peripecias de esa edad, sin un conoci ­
miento claro de lo que puede encontrar en ella. 

Desde que entramos en el uso de la razón nos parece estar suficien­
temente ilustrados en el significaqo_ de la vida y en los alcances de 
nuestra personalidad, siendo ello muy errado, porque mient ras má'S 
d {as transcurren, más y más inexplicable es la vida y más y más 
comprometida está la �p�~�r�s�o �n �a �l �i�d�a�d �.�,� 
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Sinceramente le diré que la vida inteligente y discretamentli vivida 
es de una belleza imponderable. Sólo que nuestra constiencia �n �~� 
se da cuenta de ello las más de las veces. Habituados a tenerla dia­
riamente, no nos impresiona ya. As( como cuando usted camina 
ve la luz del día sin darse cuenta de que la luz es bella y -útil. �P �e�r�~� 
si usted fuera ci ego o el mundo se obscureciera por un momento, 
entonces sí apreciaría su va lor. De la misma manera un iflfortun io 
inesperado nos hace conocer cuán grande era nuestra felicidad 
anterior. 

Toda felicidad se compone de dos partes: la que viene de fuera y' 
la que constituye nuestro espíritu. Esta última es la principal, y 
puede a veces, como le exp licaré, suplir a la otra. 

En último análisis todo el tumulto de cosas que constituyen el 
mundo, se pued.e reducir a muy pocos capítu los: las que contri­
buyen al bienestar del cuerpo, y las que contribuyen a los ideales 
del espíritu. 

Para su cuerpo, uste.d necesita higiene y confort. La higiene com­
prende s.ana. alimentación, vestido apropiado, habitación limpia y 
cuerpo l1 mp10. Para su confort necesita descanso y distracc iones 
�a�g �r �a�~�a �b�l�e�s�.� Así el organismo funciona sanamente, y este f uncio­
nami ento sano, es la fuente del entusiasmo para t rabajar y de la 
alegr ía para vivir. Si se siente triste e irritado, es que algo va mal ._ 
porque Ja perfecta salud es alegre. 

Para su espíritu necesita ideales. Los ideales son de acuerdo con 
�1�~� vo.cación de c;ada cua l: Si t iene talento superior , buscará la 
c1enc1a o el arte que más lo seduzca: Si es un ta lento práctico bus­
cará un trabajo apropiado a su conven iencia y fortuna. 

Usted ro encontrará en el mundo sino cuatro grandes idea les: 
VERDAD, BELLEZA, BIEN y AMOR. De ellos part icipamos 
todos más o menos. Pero cada uno �p�r�e�f�i�e�~�e �·� el suyo: El sabio la 
Verdad, el artista la Bel leza, el apóstol el Bien, etc. Y son tan 
grandes y hermosos estos ideales, que mi l vidas no agot arían uno 
solo de ellos. Tan grandes que una so la iclea gen ial, una obra de 

" 
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arte, una acc1on heróica, dentro de las mil posibles, constituyen 
la gloria de ün hombre y a veces la grandeza de toda una raza. 

El hombre normal, el tipo perfecto ante la sociedad y la conscien­
cia, es el que poseyendo aquella salud física equilibrada, sirve a es­
tos ideales a la medida de sus fuerza. El hombre perfecto no es un 
genio, sino un ser equilibrado. 

Para ser equilibrado es preciso atender a todo serenamente; desde 
la limpieza de los zapatos, hasta la precisión y grandeza de las ideas. 
La serenidad es el atributo más bello quizá de los hombres. Un 
hombre sereno,es como un Dios. 

La felicidad es más que todo una actitu9 del esp fritu. El espíritu 
debe estar siempre listo para disfrutarla. Si usted pasa por un pra­
do sin una preparación espiritual, pasa como dormido y no es feliz. 
Pero si u'sted mira atentamente, verá que la florecita que estuvo a 
punto de hollar es bella: suave de aroma y de color y de tacto. Ve­
rá que el césped verde· tiene un color que agrada a la vista. Verá · 
que el arroyo es puro y sano. Que el árbol es como un amigo. Que 
las aves alegran con su vida. Que el firmamento es azul y lleno de 
apacible misterio. Usted puede gozar con toda esa belleza, si su 
espíritu está preparado. El arte no hace más que interpretar esa 
vida que todos tenemos a la vista y ensalzarla. Todos podemos ser 
artistas contemplativos, aunque no todos seamos artistas evocado­
res. 

La Verdad nos viene a través de los sentidos. La consciencia la per­
cibe en las asociaciones mentales; y es también una fuente de feli­
cidad. Todo conocimiento nuevo es una alegría. Usted lo sabe ya. 
Y así como en la Belleza, unos son contemplativos, la reci'ben para 
gozar de ella, y otros son evocadores, la crean, la desentrañan, de 
las asociaciones qt;1e hace su inteligencia. Es ilimitada en cualquier 
dirección que usted la investigue, se dilata gradualmente hasta lo 
infinito. Pero uno debe buscar la parte que le sea útil a sí y a sus 
semejantes, según la propia vocación. Se ll ama justamente hombre 
práctico el que saca algún beneficio de sus conocimientos. 
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El Bi en, la capacid,'.i de hacerlo y la voluntad de hacerlo. Dos co­
sas bien di')ti ntas, e: uno de los distintivos del hombre. Es fuente 
también de felicidac, porque no hay alegría más sana en el mundo 
que la de haber hecho bien o siquiera un bien. El egoísta no lo es' 
así. Y por eso es ant ipát ico. El altruísmo, la generosidad, se desa­
rroll a en la pubertad, es un don de la fuerza y la habilidad.' Los ni­
ños1 los débiles y los animales son egoístas, el hombre capaz no 
porque siente orgullo de ayudar a los otros. El que todo lo quiere 
para sí, es como un avaro mendigo. El que hace feliz a los demás 
es heróico. Es como si distribuyera vi da propia y se siente feli z de 
su capacidad. El que hace bien, es un creador. 

iAI amor Ideal! no hay que tenerl e miedo. Es el tesoro de la hu­
manidad. Comprende desde la amistad, el afecto ·de famUia y la 
simpatía genérica, hasta el verdaderamente ll amado amor de espo­
sa. Es tan puro y dignifi cador, como cualquier otro de los ideales 
anteriores. Y observe usted como se ordena: La Verdad y la Belle­
za entran al espíritu. El Bien sale como una fuente de energía y 
de satisfacción. El Amor es la compensación del bien. No hay que 
tenerle miedo. Debe hablar de él con est imación, pero francamen­
te. Debe amar a las mujeres para que el las lo amen a su vez, pero 
debe amarlas de tal ma_nera que ellas se si·entan orgullosas de ser 
amadas por usted. Para que lo quieran, debe ser alt ivo sin altanería, 
Es decir, desenvuelto, sereno. Las mujeres detestan los dos extre­
mos: a los pusilánimes y a los hombres infatuados. No le tenga 
miedo a nada, ni sea t ímido delante de nadie. El miedo es atributo 
de los hombres indefensos cuya falta de capacidad hace cobardes. 
No tiene objeto, porque el hombre ante el hombre, es un igual, y 
ante la naturaleza es un dominador. Sea franco en el hablar. Diga 
siempre lo que piense porque si está en error sale de él, si está en 
verdad es apreciado. Nunca mienta, porque la mentira es canallez­
ca. Si cometió un crimen, diga que lo cometió. Si lo matan por eso, 
merecido lo ti ene. Nunca mienta porque eso es de cobardes y 
verá usted cómo a un hombre desenvuelt o en sus maneras, genero­
so en sus acciones y veraz en sus palabras lo quieren todos y sobre­
todo las mujeres. 

/ 

I 
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¿cuándo debe principar a amar? No se preocupe. Lo más tarde' 
posible es lo mejor. Cuando el organismo se ha desarrollado per­
fectamente, el mismo busca el amor y es mejor no calentarse la 
cabeza tan pronto, porque lo hará divagar y perder tiempo. 

Otra cosa: ¿Es posible ser casto? iS(! Sobre todo no pensando 
mucho en ello. Manteniendo despreocupada la imaginación. Es 
lo mejor. Pero si no lo es, tampoco se asuste. Pida consejos. In­
fórmese. Yo le enseño todo lo que quiera saber, lo trataré de hom­
bre a hombre. Porque quiero ayudarle en su sendero, para que sea 
todo un hombre. No contraiga esos vicios ocultos, que todos sus 
actos los pueda contar sin pena. Pero si los i ontrae tampocó se 
aturda. Nunca deje decaer su valor moral. Ne hay que pensar que 
uno es peor que los demás. Lo que hay que pensar es en ser me­
jor, hasta llegar a serlo. 

Ah í tiene la vida a grandes rasgos. Tiene las condiciones f(sicas 
para ser sano y feliz y los ideales espirituales para ser grande, gene­
roso y digno. 

Pero no solo necesita eso, sino carácter, que no es sino un expdnen­
te de la voluntad, debe ser gallardo. Esa es la palabra: Gallardo, igual 
con los grandes y protector de los débiles. Gallardo y Sereno. Es lo 
más hermoso que usted puede ser en la vida. Si las emociones y las 
pasiones lo atacan, desvíelas: haga algún trabajo, un paseo, cambie 
de pensamiento, que ya va a ser hombre. 

iY goce! Charle, juegue, r(a, que eso es sano y hermoso. 

Generosidad y Serenidad son los supremos atributos del hombre. 
Con ellos vencerá. 

Afectísimo, 

LUIS LOPEZ DE MESA 

-7 
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CONTRASTE · 
El contraste, es la interrelación enti;e �o�b�j�e�t�o�~ �,� seres y co,sas y por lo 
tanto es la Ley que nos permite adquirir oopocimiento ¡i;eal acerca 
de objetos, seres �y �~ �c�o�s�a�s�.� r 1 

1 
, ') 

Si el contraste fuera tenido en cuenta en todas nuestras observacio­
nes físicas o metafísicas, tendríamos un gerfecto ipstrumento de 
conocimiento, cual ningún otr<!> puede 0cµpaY su lugar. 

' �·�~� 
El filósofo, el psicólogo, el geólogo, el poeta, y en fin todos aque-
llos seres que en una ll otra forma se ocupan de definir los s?res y 
las cosas, lo hacen siempre por el contraste, el que realmentE: ha_, 
que considerarlo como la base del verQ.adero conocimiento de se­
res, cosas, objetos e ideas. 

Se suele decir oon una ligereza tremenda, que esto o aquello son 
iguales y que se parecen como dos gotas de agua; si dos gotas de , 
agua son observadas con un buen microscopio, se notará que entre 
ell as existeh tremendas diferencias, ya sea 'en volumen, o en la 
constitución molecular, como también en la cantidad de microor­
ganismos que en cada una de ellas radica. Como hecho fundamen­
tal, nada existe igual en la naturaleza; así mismo podemos com­
prender exactamente que en los millones de rostros humanos no 
existen dos iguales, pero sí, todos son análogos; poseemos boca, 
�n�~ �r�i�z�,� oídos, frente, pómulos, pero todos somos totalmente dife­
rentes, auncuan'do hay analogías tan extraordinarias que parecen 
iguales, pero observado·s con minuciosidad y en detalle, existen di­
ferencias enteramente substanciales. 

En esto tenemos que admirar la sabiduría del Logos de nuestro sis­
tema, ·que en ánalogí as tan extraordinarias, existe siempre la desi­
gualdad, y a eso se debe que podamos establecer los diferentes es­
tados que nos caracteri:zan y darnos cuenta que en la �~�v�o�l�u�c�i�ó�n� 
puede haber tremendas analogías! 'pero nunca igualdad, lo que se­
ría un estancamiento de 'la natúraleza. Estamos acostumbrados a 
ser superficiales en todo, menos en la íñtensidad del egotismo que 
comúnmente nos caracteriza y este defecto moral, es el que causa 
todos los disturbios en la vida s0cial y humana. 
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Dos palabras hay que dan la solución. de los grandes conflictos de 
la humanidad: ALTRUISMO y EGOTISMO. 

Al altruísmo se referJa �~�l� Nazareno al decir: "En que os améis 
unos a otros probaréis que--sói& mis discípulos", disoí.pulos del 
Cristo, del Amor Universal como esencia espiritual de la Yida 
que es una en esencia, pero múltiple en manifestación. · 

Los hombres de la cultura occidental solemos decir mecánica­
mente que somos cristianos, pero si prepondera en nuestra natu­
raleza el egotismo; somos esencialmente anticristianos, porque 
Cristo es Amor, Vida, Sabiduría y Plenitud. 

Si el contrastre nos permite entender los fenómenos relativos de 
la existencia, el Amor, el Cristo nos permitirá ser nobles con no­
sotros mismos y con nuestros hermanos en la humanidad, com­
prendiendo que nuestros derechos terminan donde empiezan lós 
de los otros y que si estamos todos unificados en el Sentido Espi­
ritual del Amor, el contraste dará un sentido particular de las co­
sas y el Amor, un Sentido Universal de la Vida. 

Seguir los senderos divinos del Amor, es transitar de lo diferencia­
do a .Jo indiferenciado,encontrando así la ;Esencia de la Vida Espiri­
tual. 

Al hombre le es indispensable un ideal, para poder hacer de 
su vida algo grande. 

RAGHOZINI 

,. .. . -· . 
¡OJO! ' BIBLIOTECA: En·la calle 21 No. 4-28 de Bogotá 

Hay servicio de Biblioteca de lunes a 
Viernes, de 5 a 7 p.m. 

'· 
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